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Italia, esperanza del mundo: 


DEL 20 DE SETIEMBRE, 
AL. PACTO- DE LETRAN 


Nos A 


GE TENTA y dos años se cumplen hoy, 
exactamente, de uno de los aconteci- 
mientos más originales y a la vez más po- 
culares del pasado siglo: la batalla ante la 
Puerta Pía del Vaticano ganada por el pue- 
blo italiano dirigido por Víctor Manuel Il 
Garibaldi en cokiboración con una bri- 
llante generación de liberales y suprimien- 
do, entendemos que para siempre, el poder 
temporal del papa, es decir, el poder polí- 
ico, soberano y autónomo del jerarca má- 
ximo de la talesia católica ejercido, al igual 
ue los reyes absolutos, sin control pop: 
lar ni civil, sobre una parte del territorio de 
ltalia y la población en él establecida. 
Hace sólo setenta y dos años que Roma 
es de nuevo Ja capital de ltalia. Esto des” 
vués de un período de catorce siglos, des- 
le los días de la semi legendaria Rosa- 
imunda (siglo VD) en que la península dejó, 
por última vez, de ser una unidad política 
para ser dividida y parcelada por infinitas 


a , PA 
Su linda ropa blanca acabará por vol- 
verse desagradablemente amarillenta, si 
Ud. no toma la sencilla precaución de 
poner un poco de azul en el agua del 
último enjuague. Intente lo que intente, 
Ud. no conseguirá ese blanco puro, ese 
glorioso blanco que le 
permitirá mostrar su ro- 
pa con orgullo, si no 
usa azul en los días de 
lavado. Vale la pena 
que haga la prueba. 
Pida Azul de Reckitt a 
su proveedor. 


RECKITT 


Mantiene la ropa BLANCA 


ITALIA 


LIBERA 


invasiones que relegaron a la ilustre cludud 
11 papel de un simple municipio, despues 

de haber sido antes durante otros siglos y 
más siglos reina del mundo conocido. Pero 
esos setenta y dos años, que ltalía lleva de 
unidad nacional, ¿en quién están hoy re 
presentados? 

En qué medida los actuales gober- 
nantes de ltalia son los continuadores de 
ese movimiento que se llamó el “Resorgi- 
miento”. o en qué proporción, desapasiona 
damente hablando, son el salto atrás, en la 
noble trayectoria? 

La construcción de la unidad italiama 
tan imposible durante ese período tan lar- 
go de tiempo, tuvo lugar en el breve curso 
de doce años del siglo XIX, en el periodo 
que va de 1858 a 1870, con el concurso de 
unos pocos acontecimientos aprovechados 
-cn una inteligencia extraordinaria. Esa in 
teligencia y esa voluntad no partió en ma- 
nera alguna del mundo de la fe religiosa; 
partió del mundo de la libertad y de la 
democracia concebida substancialmente tal 
y como hoy la perfilamos. 

A principios de la segunda mitad del si- 
slo XIX. el contraste entre la Italia nórdica 
v el resto de la península era violentísimo 
De todos los testimonios de la época se 
Jeduce que en el Norte, todo era actividad 
El Plamonte se cruzaba de ferrocarriles y 
líneas telegráficas, las ciudades aumenta- 
ban su población, el poder era constitucic 
nal y los desterrados políticos de todos lo 
demás estados de Italia eran recibidos con 
todos los honores, obteniendo en seguid: 
empleos, cátedras y aun puestos en el par- 
laménto. Los Estados Pontificios, en cam- 
bio. que ocupaban todo el centro de Italia 
con costas, todavía al Jónico y al Adriático 
tenían apenas dos millones y medio de 
habitantes; estaban regidos por un gobier- 
no de sacerdotes; la agricultura estaba des- 
cuidada y por todas partes circulaban 
mendigos. No había más que aristocracia 
y plebe. El resto del país estaba repartido 
entre tiranuelos de “Grandes Ducados”, 
protegidos tradicionalmente por Austria que 
dominaba en el Venetio. 

En esta situación se inició, dirigido des- 
de el Piamonte, el período de los doce años 
decisivos de la historia moderna de ltalia. 

En el año 1358, el habilísimo político y 
diplomático Conde Camilo Benzo di Cavo:” 
obtiene de Napoleón III en el balneario de 
Plombieres la promesa de defender a Italia 
si es atacada por Austria. Inglaterra y Ru- 
sía proponen congresos, pero una vez más 
a] espíritu germánico con su atolondramien” 
+9 da la solución. Austria exige el desarme 
del batallón de cazadores alpinos que ha 
formado 'el gran Garibaldi por encargo del 
gobierno y del parlamento, presenta un ul- 
timátum y la guerra eríalla. El 59, tienen 
lugar las famosas batallas de Magenta y 
Solferino: y la entrada de Víctor Manuel y 
Napoleón ll en Milán. El 60, es la época 


de las cruzadas de Garibaldi venciendo.., 


por doquier a los tiranuelos de toda la pe- 
níntula. El 61, Víctor Manuel 'es procla- 
mado rey constitucional de ltalia, el “rev 
libertador”, Italia unida es una realidad 
Faltan los Estados Pontificios, ya muy re- 
ducidos pero con todo su orgullo político 
ea pie y protegidos por la Francia de Na- 
poleón TI, y distan todavía ocho años pa- 
ra el final del episodio. Durante todo este 
lanso en el que Garibaldi y los suyos gri- 


UN DETALLE DE LA MUNUMENTA! 
FACHADA PRINCIPAL DE LA BASI 
LICA VATICANA 


FACHADA DE LA BASILICA 


PALACIO DE LETRAN, DONDE EN 1929 SE 


FIRMO EL PACTO ENTRE LA IGLESIA Y EL FASCISMO 


tan “Roma o. morte”, Florencia ¡en nómbre 
de todas sus múltiples glorias es la capital. 
Por fin un día, caído Napoleón Ill, el go” 
“bierno italiano se decide a ir por Roma, el 
papado comete la torpeza de defenderse 
militarmente y se da la batalla de la “Por- 
ta Pía” el 20 de setiembre de 1870. Roma 
es da nuevo la capital de Italia, y Pío IX y 
sus sucesores, en aras de un orgullo bien 
terreno se consideran prisioneros en el mo- 
numental recinto vaticano en sorda guerra 
contra la monarquia. 


Por esta causa, la casa de Saboya era 
en nuestros días al frente de Italia, una co- 
laboradora del resurgimiento y de la inde- 
vpendencia: nacional; del mismo modo que 
la casa de Borbón en España, era el final 
de 'una espantosa decadencia. Pero hay 
alao terrible aus conspira stempre contra 
las. monarquías cuando faltan al principic 
que en un momento dado fuera su punto 
de partida. Por esta cansa la casa de Sa- 
boya se ha cubierto de lodo en el nieto del 
rey libertador. 

El error del fascismo es exactamente el 
haber ordenado una contra marcha respec- 
to de la evolución natural de Italia 

Hace veintiocho años, en los albores de 
la querra de 1914, Ituila formaba parte to- 
davía de la llamada Triple Alianza que in- 
tegraba con Alemania y Austria-Hungría 
Su presencia en esa combinación estaba 
justificada porque aquella alianza era his- 
iéricrmente el úl'imo lazo que la unía a 
sue seculares dominadores. Sin embarao 
va en los años que antecedieron al con- 
flicto el gobierno italiano se perfilaba, en 
no pócúás ocasiones, como un poder modo- 
rador respecto a las fantásticas ambiciones 
je los imperios centrales, política ésta que, 
an suave y lógica evolución culminó en el 
gesto final de romper amarras con sus ve” 
cinos y pasarse al campo de los aliados en 
momentos en que no estaba muy clara la 
solución de la contienda. 

En la segunda guerra mundial, aquel 
acierto de entonces se ha «convertido en 
desacierto. En todo el período que va des- 
de la instauración del fascismo, €n 1922 
hasta aquí, la victoria de 1918; las alianzas 
con las primeras potencias mundiales y la 
derrota de sus tradicionales enemigos 
Austría y Alemania; unido, a una bella 
tradición liberal, han podido hacer de lta- 
lía uno de los puíses más democráticos y 
más adelantados del mundo. El fascismo se 
ha atravesado, en el camino y en cambio 
no ha sido capaz de alcánzar el premio 
Mrecido por su ataque en 1940 a la Repú- 
blica Francesa. la Saboya y la Niza, en 
o'ro tiempo, prudente propina a la rapiña 
de Napoleón ll por su discreción en la 
amerra de 1859. Por cuidar los detalles se 


GARIBALDI, HEROE POPULAR DE LA 
ITALIA DEL RESURGIMIENTO 


ha descuidado el tronco. A la luz de los 
hechos el fascismo no es en Italia una tra- 
dición nacional sino un paréntesis absur 
do de la historia 


34 


Del mismo modo tampoco puede afirmar- 
se que la ialesia católica haya seguido des- 
de aquel día 20 de setiembre de 1870 has- 
ta hoy, una política sin curvas peligrosas 

A raíz del 11 de febrero de 1929, en que 
fué convenido el pacto de Letrán entre el 
lascismo y el papado, la prensa católica 
del mundo dió un suspiro de satisfacción 
En ese pacto se hablaba de “plena inde- 
pendencia” de la Ciudad del Vaticano. Po: 
él, guedaba restituido el famoso poder tern 
poral y po.ítico dei papa y se regulaban las 
relaciones entre el Estado y la Iglesia so 
bre la base de un “patronato real, libertad 
de la igleisa, y de las órdenes religio: 
enseñanza confesional”, Todavía hay en 
venta comentarios que explican tantas bon 
dades por la “reacción religiosa produc... 
después de la gran guerra” y “por la ins 
touración del fascismo”. Sin embargo des" 
de la prenza inglesa se dijo ya por aque 
llos días, con humor coracterístico, que el 
íamoso pacto era el “go mejor tirado en 
muchos sialos a las puertas del Vaticano 


Hoy estamos casi a punto de examinar 
los resuitados. 

El pacto de Letrán visto desde el orgullo 
so gesto de la jalesia el 20 de setiembre d+ 
1870 es un error del pasado en cuanto que 
no le ha restituido ni el territorio ni las pre- 
rrogativas primitivas; —el pacto contien: 
una serie de complicados distingos jurídi 
cos sobre ¿a soberanía territorial que no son 
de este momento— y en cuanto, que ha re” 
presentado una alianza política perfecta” 
mente inoportuna. 

La iglesia ha mantenido una actitud de re 
sistencia y desccnocimiento frente a la mc- 
rarqguía liberal italiana en el primer cuar- 
to de ests siglo y la ha abandonado en el 
momento de perfilarse autoritaria y despó- 
tica. Hasta incluso la ha acompañado en 
sus descabelladas aventuras fascistas, ben- 
diciendo sus bombarderos. 

Ha debido ser lo contrario. ¡Cuanto más 
no valdría ahora respecto de la posesión de 
un barric de Roma, la posesión de un pres” 
tigio ante las conciencias libres del mundo 
en el intangible pero decisivo orden espi- 
ritual! 

Todo justifica que sea en el pueblo de 
Italia en donde se guardan las raices de la 
verdaderamente noble tradición liberal. 
Permite afirmarlo en todo su rigor lo com- 
plejo de! término y el infinito número de 
experiencias que representa su pasado. 

No hay necesidad de esforzarse mucho 
para instruir acerca de cuál puede ser €! 
actual estado de espíritu de: pueblo italia- 
no. Sin acudir a los testimonios de los vic: 
jeros es fácil deducir que, si la juventud hc 

ido ser mareada vor los inciensos de! 
lascismo, en cambio, la experiencia de la 
guerra Sa las simpatías por Inglate- 
rra y por América en el mundo del turismo 
y de ¿os negocios y los monumentos levan” 
iddos a insignes liberales en cada plaza y 
en cada villa serán constantemente en ca: 
una continua excitación a la !i 

bertad. 


Es cierto que remontando la larguísima 
historia de Italia se pueden encontrar ejem- 
plos para todo pero nadie puede negar que 
en el transcurso de los sig.os hay siempro 
una idea constante del pueblo italiano, ai 
acecho de sus libertades. El orígen del fas- 
ciemo habría que buscarlo en aquel Cola 
de Rienzi que en el curso de. siglo XIII que- 
ría restablecer por decreto la dictadura de 
Roma sobre el mundo. La lucha por la de” 
mocracia es tan antigua como ltalia y hay 
que buscar £us mejores resplandores en 
aquellos orgullosos vecinos de los munici- 
pios del renacimiento! 


SFORZA, JEFE CIVIL DEL MOVi 
MIENTO CONTEMPORANEO DE IIA 
LIA LIBRE. 


Corría el siglo XIV. Una vez más Floren- 
cia había sido intervenida. El secretario d- 
Carlos VII de Francia, leía en el Palaci> 
de la Señoría las condiciones rea:es que 
eran las de un salteador de caminos, y un 
vecino, Juan Caponni le arranca el acta de 
las manos y formula la declaración de gue- 
rra más bella de la historia: ”...pues que 
pedís cosas tan deshonrosas, vos tocareis 
vuestras trompetas y nosotros tocaremos3 
nuestras campanas”, 

El 20 de setiembre de este añc encuen- 


tra a Italia de nuevo plantada ante el fu- 


turo. 

Si examináramos las palabras inolvida”- 
bles de Carlos Sforza y de la reciente de- 
claración de Montevideo encontraremos en 
ollas una gran esperanza porque están 
osentodas sobre esae bases permanentes 
de los pueblos cue subsisten inconmovibles 
por debajo de los aspectos políticos, mu 
chas ve-es postizos, 

A' hablar del “patrimonio moral de lta- 
lía", o de los futuros “aspectos italianos de 
los broblemas generales del mundo” o de 
"igualdad de derechos en el usufructo de 
las materias primas”, los italianos libres 
han demostrado tener en sus métodos una 
delicadeza florentina y en sus manos, e: 
hilo de la historia que es también el hilo 
del futuro, 


Rodollo OBREGON. 
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LA PORTA PIA, ESCENARIO DEL 20 DE SETIEMBRE, VISTA DESDE LA PARTE QUE DA A LA CIUDAD DEL 
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A diez años de la muerte del 


DOCTOR OVIDIO DECROLY 


Mi qu. eros de la muera del Dr. Ovidio 
Decroly, y al evocar su rob. figura de 
reformador de la enseñanza, no sera inútil 
renovar en nuestro medio y en e. de Amé- 
rica en general, la a iación de su obra 
nedagógica, la significación. y el alcance 
de sus teorias, el valor de sus mótodos, así 
como la posición que con respecto a ello, 
herros adoptado nosotros en nuestros en” 
ecryos pedagógicos vigentes en la Escue- 
la Experimental de Las Piedras y en las 
Escuelas Nuevas que os en Vene- 


zue a. 

El Dr. Decroly es originalmente realiza” 
dor de una experiencia pedagógica fun 
dada en una nueva concepción del espiri- 
tu del niño, de su psicología y de su lógica 
de su formación y de su destino; y en una 
nueva disposición para interpretar los va- 


an 
de su claro propio cutis, inmaculado 
natural! Parecerá años más joven y 
atrayente. 


O Use CARMINOL en vez de rouge ordinario 


Q PORLAC — el depilatorio que elimina el 
leo pelo supérfiuvo, rápida y agradable. 


lores de la educación por parte del educa- 
dor. 

La atmósfera mental de la época inicial 
de los trabajos del doctor Decroly es dada 
por la crisis de los sistemas de educación 
del siglo XIX, a bass del plan Herbart, cu” 
yas sistematizaciones abarcaron toda Euro- 
pa y América. 

Las primeras reacciones contra ese plo 
se originaron en América con la crítica de 
finitva de lohon Dewey a la pedagogía ta 
dicional de su país, que no era otra que 
introducida del modelo germano de Her- 
bart, y la misma que trajeron al Río de la 
Plata, José Pedro Varela y Sarmiento. Así 
pues la irrefutable lógica del gran Dewey 
és válida para toda la pedagogía del siglo 
pasado destruida en la estructura teórica 
por él, y que Gún subsiste en las escuelas 
de muchos pcises por falla de información 

de competencia. 

El genio pedagógico de Tolstoi llamó "pe" 
dantes alemanes” a herbatianos netos, 
jua él conoció viajando de incógnito, y en 
iemplos utópicos previó otras cosas mas 

lá de la férrea lección “monotélica”. 
También Senderson de Oundle y Cecil 
Reddy, y otros en las escuelas nuevas in” 

lesas, provocaron seria refutación prácti- 
a a la concepción tradicional de la peda- 
rogía. 

El Dr. Decroly unió a sus inspiraciones de 
biólogo la concepción social de la Edu 
ación de America. 

Decroly comprendió a Dewey, y tradujo, 
el primero en Europa, el “Cómo pensamos” 
del muestro americano; así un genio d: 
América Se une a un gran espíritu de oc- 
-idente, el que a su vez revestido de un 
nicontrastable poder sugestivo como inno” 

ador vuelve al Nuevo Mundo con el pen“ 

samiento pedagógico nuevo a proveer de 
recientes materiales de experiencia, la in- 
quietud de América ante la crisis general 
de-las ciencias de la enseñanza, 

La obra de Dewey consistió en poner de 

manifiesto que se debe aprender haciendo 
más que oyendo o que mirando simple- 
mente, puso la actividad plena de sentido 
como casualidad estructural en la adquísi 
ción del conocimiento, primero está la ac- 
¡ón; ella crea la función de saber como nc 
:esidad de adaptación a esta adaptación 
constantemente superada, le dió carácter 
social diciendo que debe formar la “con” 
ciencia de los procesos por medio de los 
cuales la sociedad se conserva”, y acon- 
sejó las manualidades y la industria pri- 
mitiva desde la escuela primaria, con vis 
tas a Llenar aquellos dos fines: la adapta- 
ción funcional de: conocimiento y la con” 
ciencia social. 

Dió pues una pauta para el plan de estu- 
dios y para el régimen didáctico, en lugar 
de la materia del conocimiento, el plan de 
estudios contempla el “espíritu” del edu- 
cando, su formación más que la informa: 
ción, y en lugar de procedimientos didác- 
ticos artificia.es, los estímulos constituyen” 
tes del hacer actúan directamente sobre las 
comas, Más concibió Dewey; la experien- 
cia, el vivir las formas de la cultura, por 
encima del relato o la noticia regimentada; 
la vida, sobre la lección. Y bien, de este 
pensamiento plenamente impuesto, unido 
a sus concepciones de biólogo, produce 
Decroly un magnífico ensayo, cuya expre” 
sión exacta ez la de escuala renovada. 

El Dr. Decroly asignó a su Escuela el le- 
ma “por la vida para la vida”, que se ha 
hecho famoso. La vida es el plan, el con: 
tenido, el método, el fin. Si buscamos ] 
concepción de esa vida, hallamos que De- 
croly como Dewey, exigen la imagen de la 
más pura humonidad, sin cortes ni uni- 
laterales deformaciones; se deja un már- 
gen amplio para las nuevas fuerzas, las 
imprevistas exigencias de una conforma" 
ción al medio desconocido. De ese ideai 
hurmanizador emerge el plan de estudios 
que esencialmente es un plan de rendi 
mientos; busca el conocimiento de los he- 
chos funcionales del medio vital y social y 
se extiende a sus esferas culturizadas pe 
ro como una conquista del espíritu en ple- 
na acción; como un ensayo, como una ex” 
periencia; como un juego que va del jugue- 
ta (Kindegarten) al alto y al más alto juego 
del saber en la enseñanza superior; esto 
significa un vivir con el espíritu de las cc 
zos en ocasión de tenerlo, y con la deter- 
minación de las formas de ese espíritu: 
ciencia, moral. matemáticas, imagen. Si po- 
nemos las cosas y lo acción antes que la 
letra delante de los jóvenes, es cuando en 
ias cosas y en la acción hay un sentido y 
un espíritu capaz de estimular el rendi- 
miento de ensayo y de experiencia; es por- 
cue ge quiere el hombre pleno, y no solo 

l hombra de la inteligencia solitaria. No 

stá en su plon un menor valor de lo in- 
telectual sino hacer más rico y responsable 

¡ fondo en que ello se desenvuelve, y más 

ano al hombre de la inteligencia. Ésto ex- 

resa en general algunos aspectos del es- 
píritu de la nueva educación. En ella en- 

el Dr. Decroly produciendo una rropix 
cieación con los elementos teóricos que 


su orientación y sus estudios le dictaron. Al 
fundar en 1901 el Instituto de Uccle se en- 
trogó a una labor creativa de protedimien- 


un plan aue contemp 
educación, con las limitaciones puestas por 
cuantos factores imponen términos da fac” 
bilidad a toda esperanza ideal, Ta.os for” 
mas cayeron como garúa abundante on el 
desierto; la crisis de la didáctica Zel wiglc 
XIX las hizo normativas de emergencia, y 
sirvieron de punto de partida a las relor- 
mas de muchos países; por lo pronto se ex 
tendieron como ensayos a todos los pue” 
blos del mundo. 

Las formas didácticas que han hecho fa: 
moso en todo el mundo al Dr. Ovidio De- 

y son: 

19 El lema, por la vida para la vida, er” 
mo filosofía de educación. 

29 — El plan de estudios basado en Cen- 
tros de interés. 


3? — Los procesos del aprendizaje esta- 
klecidos sobre programas de ideas =3zla” 


das. 

49 — El ambiente educativo basado en la 
libertad, la a.egría, la actividad y la cuo 
peración de los educandos. 

Precedentemente glosamos el lema de- 
croylano “por la vida para la vida”, él se 
opone Sin negar los valores clásicos de la 
cultura, a las formas clásicas de pretender 
imponerlos por la sola vía del concepto 
memorizado, y por el mero mecanismo de 
la lección artificiosamente mecanizada pa- 
ra nivelar comprensión y rendimientos; 
coincidiendo con Dewey y con tod<, los 
maestros de la Nueva Educación, se re 
chaza por estéril y desnaturalizada, toda 
enseñanza así presentada, es instrucción 
que no educa ni instruye a fuer de pre- 
tender educar instruyendo. Revitalizarlo to” 
do, es ina idea directriz de la nueva Edu 
cación. Tal lema “por la vida para la vl: 
da” se confirma cada día, con aportes nue" 
vos del progreso general a la ciencia de 
educar. 

Centros de interés. — Uno de los más 
graves cargos hechos a los sistemas de 
educación del siglo XIX es la: falta de co 
noxión entre los elementos de] conocimien” 
to que Se imparte, este inarticulado cor 
junto de material instructivo que es un plan 
de estudios presenta al discípulo, indepen- 
dientemente una de otras, las asignaturas 
y en ellas el órden lógico extrangulado po: 
prejuicios pedagógicos como el pretender 
adaptar aquel orden a la edad del edu- 
cando. Herbart mismo anunció la falla con 
sincera voz de alarma en su “Pedagogía 
General”. Ya Dewey había concebido la 
enseñanza coordinada sobre el espíritu da 
los hechos y de las cosas cuando Decroly 
buscando la afectividad del niño como fun” 
damento del interés, la halló en los ele- 
mentos del mundo de su experiencia, y a 
este en el cuadro de las necesidados fun 
cionales de la vida. 

Concrela aquí Decroly, un medio donde 
hallar estímulos educativos, para coordinar 
sobre ellos el proceso del aprendizaje. Los 
programas de ideas asociadas del Dr. De- 
croly se fundoron en los “Centros de inte- 
rés” tomados de; mundo experiencial del 
niño: sus vestidos, sus medios de prolec” 
ción, sus medios de recreación, los trabajos 
familiares, la naturaleza en función de esos 
ele mentos y la cultura como interpretación 
de los mismos y como ensayos de rendi- 
mientos creadores. 

Los centros de interés abarcan ciclos 
amplios de coordinación didáctica; resue!- 
ven 1sí el problema de la unidad de los 
valores del conocimiento, al introducir el 
orden psicológico, en lugar del lógico ex- 


clusivamente en el plan de estudios. Los 
>entros de interés han recorrido el orbe y 
se han instalado en diversas formas y con 
distintos nombres en muchas reformas y en 
soyos pedagógicos, la magia de su pres” 
tigio ha sido justa, pues la confirma un 
cuarto de siglo de axpansión y su incon” 
trastable vigencia en nuestros días. 

En nuestros ensayos, en cuatro grandes 
escuelas de América hemos fundado el 
plan sobre la coordinación de los centros 
de interós, adaptándonos a exigencias ca” 
racterísiilcas de los medios en que se esta- 
blecieron. Dentro del íritu de la nueva 
educación, hemos seguido un ritmo evolu- 
tivo, tendiente a acrecentar el poder for- 
mativo de la educación a elevar nítidamen- 
to la capacidad cultural de la Escuela Pú" 
blica. Nuestros ensayos fundados origina” 
riamente en la Pedagogía de Decroly res- 
ponden en conjunto hoy, al sistemc general 
de la nueva educación y a sus evolucio- 
nados conceptos aplicados a la escuela pú 
blica, lo que nos da la definición de nues" 
a como: ESCUELA PUBLICA RENO" 


La escuela Experimental de Las Piedras, 
es de inspiración Decrolyana, pero se rl- 
ge por un plan propio a partir de 1930. Eso 
plan se ha propagado e Venezuela y fué 
dado a conocer por nosotros en las seccio- 
res correspondientes de la VIII Conferen- 
cla Internacional de celebraria 
en An Arbor, Estados Unidos en julio de 
1941. La Escuela Experimental de Ma'vín 
aplicó con devoción el método Decroly des- 
de su fundación en 1927 ,y la Fxperimen” 
tal de Progreso lo adoptó en los últimos 
años. En las Escuelas Normales, duranta la 
Dirección General del Dr. Santin Carlos 
Rossi, se estableció una cátedra de nueva 
educación bajo el nombre de Pedagogía Do- 
crolvana; en muchas escuelas se han des- 
arrollado centros de interés con mucho gus- 
to v hasta con primor; existen en ensayos 
progromas de ideas asociadas, bajo otros 
hombres. Y María Ybarburu sostiene un 
Instituto de enseñanza Espec!il bajo el ré- 
gimen de Decroly. De todo allo vodems>s 
afirmar que el Uruguay vosre un respela- 
ble caudal de ho=hos sobre 'as principios 
y las prácticas que coraclerizan la peda- 
gogía de Decroly. forma inicial de los en” 
sayos evolucionados qua censtitryen un 
importante caudal de experiencia pedago- 
gica para nuestro país y para América. En 
ei Río de la Plata, la Sra. Guillen de Rez 
zano ensayó sl método de los Centros de 
interés en Buenos Aires en 1927, y los mo- 
vimientos de reforma escolar argentina han 
intentado establecerlos en auseñarza 
oficial. En la Revública de Colombia, estar. 
implantados en enseñanza oficial, y fue 
ron ensayados también en el Ecurdor, En 
Estados Unidos llaman Unidades de Tra- 
bajo a los Centros de Interés com» ellos los 
encaran. Por nuestra parte en el Plan de 
Las Piedras, pretendemos haber supercao 
cuantas objeciones justas han sido diri- 
gidas a los mó de la nueva educa.' 
aplicados a la Escuela Púbiica en cuya rea- 
lización depurada nos heruios desvelado, y 
en el Plan aludido creemos dar la forma 
definida y clara para la inicia.ión de una 
reforma de nuestra didáctica que es nece 
sario repetirlo ya no se soslliene sobre sus 
antiguos fundamentos. A la fecha han pa” 
sado 41 años de la fundación del laslituto 
de Ucale; 35 de la fundación de L'Ermitage 
17 años de la fundación de la Escuela Ex 
perimental de Las Piedras y 15 de la ue 
Malvín y de Progreso, y mientras los prin” 
cipios se han enriquecido y confirmado por 
la experiencia ninguna objeción nueva se 
ha alzado frente a esa vasta experiencia 
irrefutable 


SABAS OLAIZOLA. 
Las Piedras, Uruguay, seliembre de 1942 
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CORONEL NICASIO GALEANO. 
RETRATO SACADO EN YAGUARON EN SUS ULTIMOS TIEMPOS. 


N deceso ocurrido en nuestra ciudad el 

23 de enero de 1887, tuvo la virtud de 
provocar — aunque sólo fuese por algunas 
horas y en tiempo en que presidía los des- 
tinos del país, en plena era antisantista el 
general Máximo Tajes — una sensación 
parecida a las experimentadas más de una 
vez en época cercana de la dictadura de 
Latorre al divulgarse la nueva de ciertos 
decesos repentinos o si se quiere sorpre- 
sivos. 

El muerto en la fecha, a raiz de una in- 
tervención quirúrgica tenida por sencilla, 
era el coronel Nicasio Galeano, militar que 
recién puede decirse que había vuelto a 
radicar en el país después de vivir seis 
años por las fronteras, emigrado y conspi- 
rando, 

La familia del coronel, impresionada por 
el rápido desenlace y bajo la doble suges- 
tión de la sorpresa y el comentario de los 
círculos íntimos, admitió la posibilidad de 
que ss tratara de algo anormal. 

Y en ese orden de ideas solicitó y obtuvo 
de quien correspondía la autorización com- 
pelente para exhumar el cadáver a fin de 
procederse a la autopsia. 

Volvian al recuerdo capitalino nombres 
de militares y de civiles que se decian 
misteriosamente envenenados. Muertes al- 
rededor de las cuales la imaginación po 
pular había creado leyendas de mínima 
resistencia a la crítica, inverosímiles en 
absoluto algúnas de ellas, pero no desper- 
diciadas por los enemigos del dictador, a 
pesar de todo, y que ahora leemos — con 


asombro — en el opúsculo del Dr. Angel 
Floro Costa ”Panfletos contra Puñales”, por 
ejemplo. 


La lista de envenenados del Dr. Costa 
principia, por curiosa casualidad, con e: 
coronel Ezequiel Fernández a quien Galea- 
no vino a sustituir en la jefatura política 
de Minas, continuándola el general José 
Gregorio Suárez, los coroneles Mundell e 
Irigoyen y el joven estudiante de medicina 
y naturalista Rudecindo Canosa (hijo) — 
único que realmente pudo dar lugar a sos- 
pechas — para terminar diciendo: ”¡Esta- 
mos en plena época de los Borgias!” 

El examen facultativo del cuerpo de Ga- 
leano no se llevó a cabo por impedirlo el 
tiempo transcurrido desde el deceso y por 
tanto, la verdad científica no pudo decir la 
última palabra. 
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El coronel Nicasio Galeano cuya perso- 
nalidad había tenido mucho realce en los 
últimos meses del gobierno de Santos, era 
un oficial del ejército con servicios que re- 
mnontaban a la presidencia de Berro, cuan- 
do sentó plaza de soldado voluntario. 

De filiación colorada, su propósito era 
Jar camino a los deseos de ser militar, as- 
cendiendo en la carrera de armas como en 
zualquier otra, pero así que estalló el mo- 
vimiento revolucionario del general Flores 
en 1863, fué a compartir la suerte de sus 
compañercs colorados no bien tuvo opor- 
tunidad de incorporárseles. 

Triunfoante la Cruzada Libertadora en 1865 
se le dió de alta en los cuadros del ejército 
en calidad de capitán graduado, pasando 
en seguida a engrosar el cuerpo expedicio- 
nario que marchaba a la campaña del Pa- 
raquay y mereciendo por su comporta- 


miento en la terrible y mortífera lucha una 
citación en el parte de la batalla 
de Tuyuty el 24 de mayo de 1866. 

Tornó a la patria solamente a mediados 
del 69, ascendido a sargento mayor desde 
1868, y a poco del regreso estaba en gue- 
rra otra vez, combatiendo la revolución 
blanca del coronel Timoteo Aparicio. 

Los sucesos del año 75 dándole ocasión 
de estrechar vínculos con el coronel Loren- 
zo Latorre, elemento preponderante del ré- 
cimen nacido del motín, decidieron de su 
porvenir. 

El 14 de noviembre de 1875, en la mar 
gen derecha del Yi, frente a la entonces 
Villa de Durazno, campamento de las fuer- 
zas que bajo el mando de Latorre, ministro 
de Guerra y Marina de Varela, se apres- 
taban a combatir a las legiones ciudada- 
nas de la Reacción Nacional, los escuadro- 
nes 1 y 2 de caballería de linea fueron 
refundidos en una sola unidad de la mismo 
aria, que tomaba el nombre de Regimiento 
1? de Caballería y con la misma fecha el 
teniente coronel Nicasio Galeano recibió el 
puesto de jefe del regimiento. 

Vacante la jefatura política y de policía 
del departamento de Minas, por muerte del 
coronel Ezequiel Fernández, Galeano fué 
elegido para sustituirlo por decreto de 17 
de julio de 1876. 

Cuatro años casi justos iba a durar su 
administración en las hermosas y abrup- 
tas tierras minuanos donde mandó con fa- 
cultades de pro-cónsul antiguo y con pro- 
cedimientos idénticos a los implantados por 
el sistema dictatorial, que es lo mismo que 
decir por estilo tremendo. 

La ley de fugas, aplicada toda vez que 
se creyó necesario, aparece manifiesta en 
múltiples paries recibidos por el Superior 
Gobierno, para dar cuenta que habiendo 
disparado el preso, la custodia lo había 
muerto. 

Certificaba, al mismo tiempo, la punte 
ría de los “milicos”. 

La audacia del malevaje que les impelía 
a disparar, aunque estuviesen atados por 
debajo de la barriga del caballo, sólo era 
comparada a lo certero de las balas poli- 
síiles, que de ese modo acabaron con el 
Clinudo en Solís, con el Chingolo en San 
Francisco, con Juan Paraguay en los mon- 
tes del Aiguá, etc., etc. 

Uniendo la acción a las órdenes, Galea- 
no, como Pedro el Grande en Rusia, salía 
personalmente a apalear a los mal entre- 
tenidos y andaba a permanencia con un 
rebenque en la mano. 

En sentido de administración es induda- 
ble que puso orden al organismo desqui- 
ciado del cual se hizo cargo. 

No estaba lejos de la verdad el coronel 
Galeano cuando, refiriéndose a los días del 
fallecimiento de su antecesor, decía en ofi- 
cio al ministro de Gobierno: 

"Encontré el Departamento en un deplo- 
rable estado de abandono... 

"Los caminos, ya vecinales como nacio- 
nales, las valles de la villa, la plaza pú- 
blica misma, el cementerio, todo en fin”... 

Identificado con el Departamento que el 
Gobernador le confiaba tal cual se confia 
una estancia a un capataz; afincado en la 
margen izquierda del arroyo San Francisco, 
a escasas cuadras de la capital minuana 
jonde planteó una chacra e hizo levantar 
=u casa-habitación, Galeano no sólo fué el 
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dios de la máquina administrativa durante 
el periodo latorrista, sino que su influencia, 
legal o extra legal, se extendió directa o 
indirectamente a todas las esferas. 

Se empeñó en atraerse al elemento con- 
servador y a los hombres de campo, con 
su propósito de hacer la campiña habita” 
ble, procuró contemplar al pequeño bur- 
gués en pos de la popularidad fácil, esti- 
muló múltiples iniciativas localistas, patro 
cinó fiestas y puso la banda de música 
del regimiento de guamición en la villa, 
cuyo mando conservaba siempre. 

Emprendió varias obras públicas e hizo 
construir la gran casa para oficinas del de- 
partamento — subsistente todavía * casi 
invariada — y convirtió en un bello jardín 
la plaza Libertad. 
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Producidas de modo súbito la renuncia y 
subsiguiente fuga del dictador el 13 de 
marzo de 1880, Galeano pareció desconcer- 
tado, estaba desconcertado para mejor 
decir. 


Paro el nuevo jefe del Poder Ejecutivo 
doctor Francisco Antonio Vidal, gobernante 
“in nómine” por otro lado, no lo tuvo en 
cuenta para nada y las cosas al comienzo 
siguieron marchando en rftormalidad apa- 
rente. 

Existía, sin embargo, una cuestión que no 
radicaba en Vidal sino en el coronel Má 
ximo Santos, el omnipotente ministro de 
Guerra y Marina. 


Por una antipatía vieja e institiva nunca" 


Santos y Galeano habían hecho buenas 
migas. Unidos por el mismo nexo a una si- 
tuación nefanda permanecieron siempre 
alejados entre sí. 

Galeano tenía la certeza absoluta de que 
estaba en capilla, de que su enemigo le 
observaba y que algo iba a suceder. 

Probablemente pensó en las cosas peores 
pues él sabía de muchas que se tenían rea- 
lizadas en la época. 

Entonces, a pretexto de recorrer el depar- 
tamento, adoptó una vida de contínua acti 
vidad, trasladándose de una a otra de las 
secciones rurales, a punto de que no era 
fácil situarlo en tal momento, ni saber 
dónde pernoctaría. 

Fué en esos días que le dijo al entonces 
capitán Juan B. Magallanes, comisario en 
Gutiérrez: 

"Soy un jefe que tengo que andar con la 
maleta a los tientos”. 

Palabras que luego debía explicar públi- 
camente, cuando declaró que se habían 
propuesto asesinarlo. 

Por el mes de junio, con motivo de una 
reunión pública habida en la villa de Mi- 
nas, a la cual concurrió el general Nicasio 
Borges y donde éste hizo alusión “a la 
pequeña política del día”, el gobierno halló 
el pretexto que venía buscando y con fe- 
cha 5 de dicho mes decretó el cese del co- 
ronel Galeano en la jefatura minuana, con 
un decreto seco y raso. 

Era el único mando que conservaba, pues 
desde el 29 de agosto de 1879 por razones 
de economía el regimiento de caballeria 
N? 1 había sido disuelto. 

Galeano respondió a la destitución con 
un Manifiesto a los habitantes del Depar- 
tamento, cosa muy corriente entonces, do- 
tado y fechado en Minas, 

Incluíase en el documento el texto de la 
renuncia elevada al gobierno con fecha 
anterior al decreto de cese y se acusaba 
al ministro Sántos de maquinar contra él, 
de intrigarlo y hasta de haberlo mandado 
asesinar por un individuo despachado ex- 
presamente de Montevideo con tan siniestra 
consigna. 

Acrecentaba que siendo el Ministro de 
la Guerra su enemigo personal, no quería 
permanecer más a merced suya y que se 
iba del país sin esperar la resolución del 
gobierno respecto a su renuncia y todo ésto 
dicho solamente “para que sirviera de sa- 
tisfacción al pueblo y a sus amigos, a quie- 
nes estaba dispuesto a servir”. 

Y conforme a lo nrometido salió de M4 
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nas por el camino de la sierra — había 
partido ya cuando se repartía el Manifiesto 
— y el 8 de junio cruzaba la frontere del 
Brasil por la línea de San Miguel. 

La creencia (que en sus últimos días de 
Minas era para Galeano una seguridad) 
de que la reacción latorrista iba a produ- 
cirse por momentos, se había desvanecido. 

Los diarios sontistas al comentar lo que 
llamaban la fuga vergonzosa de Galeano, 
hicieron resaliar la audacia del prófugo 
hablando de derechos y de garantías, cuan: 
do él, precisamente, los había conculcado 
todos y además le enrostraron porción de 
cosas desagradables, sea exageróndolas, 
sea inventándolas. 

Apenas en el Brasil el ex-jele fué a reu 
nirse en la ciudad de Yaguarón con Latorre, 
para vivir en su compañía en aquel cose 
rón de "Joaquín de las Máquinas”, alqui- 
lado por el ex-dictador. 


Conversando hallábanse ambos en el 
patio de los altos, cuando alguien — un 
sicario santista, oficial subalterno que lue- 
go llevó a general en nuestro ejército — 
subió cautelosamen's la escalera en la 
creencia de que Lamorre estaba durmiendo 
la siesta... 

Cuando las agitaciones y amagos revu 
lucionarios del ex-dictador tuvieron fin, al 
ser obligado por las autoridades imperiales 
a abandonar la frontera, pasando a Buenos 
Aires, Galeano optó por regresar a la Re- 
pública, y lo hizo sin inconveniente, vívien- 
do en Cerro Largo ocupado en negocios 
de haciendas, como simple particular que 
era, pues hacía tiempo que lo habían ra- 
diado de los cuadros del ejército. 

Fromulgada la amnistía de abril de 1883 
recién en setiembre acogióse a ella, com- 
pareciendo ante el Estado Mayor en Mon- 
tevideo, a fin de ser repuesto en su antiguo 
grado. 

Tuvo principio entonces un curioso pro- 
ceso en la vida politica del coronel Nicasio 
Galeano: en torno al antiguo pro-cónsul de 
un dictador sanguinario y sombrío, empe- 
zó a polarizar un núcleo distinguido de la 
oposición santista, — principalmente civil 
— buscándolo para jefe de un movimiento 
revolucionario que debía regenerar el país. 

'o movido por su odio a Santos — 
pues, desde luego, descartamos su princi- 
pismo y sus idealidades democráticas - 
aceptó la jefatura que se le brindaba, au- 
sentándose nuevamente para el Brasil 
mientras el gobierno lo borraba del esca- 
latón. 

Con los pocos elementos que pudieron 
arbitrorse nuestro coronel invadió en abril 
de 1886, pero las fuerzas gubernistas lo 
dispersaron casi de inmediato en el depar- 
tamento de Treínta y Tres, obligóndolo a 
buscar refugio en el Imperio. 

Simultáneamente la gran tentativa llevya- 
da por el ejército que al mando de los 
generales Castro y Arredondo vadeó el río 
Uruguay en Guaviyú, venía de experimen- 
tar, en campos de Quebracho, una derrota 
tremenda. 

Era menester principiar otra vez y enton 
ces, doblemente aleccionados sus amigos 
por la dura lección de los hechos, pensa- 
ron en que dos cosas eran indispensables: 
traer la revolución con divisa tradicional 
colorada y contar con elementos mucho 
más poderosos. 

El cuartel general funcionaría en Buenos 
Aires, donde el coronel Galeano habíase 
trasladado. 

Allí tuvo oportunidad de conocer al ex- 
oficial Gregorio S. Ortiz, que sa decía dis- 
puesto a matar a Santos, y al cual le fa- 
cilitó dinero y el revólver con que disparó 
el 17 de agosto. Pero La Conciliación de 
noviembre del 86 puso fin muy distinto o 
la era santísta. 

El cambio radical experimentado en la 
política nacional excluía la "ultima vatio”. 

Las puertas del país estaban abiertas 
trancamente. Galeano podía regresar cuan- 
Jo quisiese y regresó, pero fué para morir 
a los pocos días. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


EDIFICIO LLAMADO “CABILDO” QUE SE LEVANTO FRENTE A LA PLAZA 
LIBERTAD DE MINAS CUANDO GALEANO ERA JEFE POLITICO DEL 
| DEPARTAMENTO. 
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HEIDER Y FORNI' ra DAcoRaL 


Tremecco tcpnecaltl AGRACIADA 


| NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
CORTA LA TRANSPIRACIÓN 
o — AXILAR SIN DAÑAR > 


No quema los tejidos, no irrita 
la piel. 

. No hay necesidad de Esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 
Corta la transpiración de uno a 
tres días. Desodoriza el sudor, 
mantiene las axilas secas. 

Es una pasta pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha y desapa- 
rece íntegra en la piel. 

5. La Pasta Antisudoral Arrid es 
inofensiva para los tejidos. 


Se han vendido 
So han vestido ECONOMICA 
LLONES de potes Un poquito de 
de Arrid ¡Pruébe- O eta e PARQUE NACIONAL DE NAHUEL HUAPI, PISTA DE ESQUIES, MUY 
la hoy mismo! AS Rom FRECUENTADA EN ESTA TEMPORADA. 
el y de grande du- - : , 


Pasta tanto tiempo 


Antisudoral 


ARRID 


Tamaño económico triple $ 1.50 
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7 a 
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¡Con qué bulliciosa alegría son recibl- 
dos ahora! Sin embargo, son los mismos 
platos que antes tenían tan poca acep- 
tación. 

El secreto de su éxito está en el nuevo 
y rico sabor que Savora les agrega. Savo- 
ra es el condimento ideal, que hace 
deliciosos manjares de las comidas más 
sencillas. ¡Tenga siempre en su mesa 
un frasco de Savora! Verá con qué ape- 
tito y alegría comen los suyos los platos 
que Ud. prepara. 


El condimento envasado $ A V 0 R A 
es una garantía de bi- 


giene y de pureza. REALZA El SABOR DE LAS COMIDAS 


RINCON EN EL CAMINO AL CERRO CATEDRAL, CENTRO PRINCIPAL DE 
LOS DEPORTES INVERNALES DE LA ARGENTINA. 


EL LAGO NAHUEL -HUAPI 


E nombre de Nahuel-Huapí procede de las palabras “nahuel” tigre, 
y “huapi” isla, llamándose así al primero de los lagos andinos 
conocidos, por donde las comunicaciones con Chile desde la Argentina 
son más fáciles. Esta espléndida extensión de agua, de 80 kilómetros 
de largo, se continúa al norte por los dos lagos Espejo y Correntoso, 
que no están separados sino por aluviones; se ramifica en una serie 
e freos de paredes casí siempre abruptas v grandes islas, cuyos bos- 
ques emergen semejantes o lomos de ballena. Altas cimas dominan al 
Norte y al Oeste, entre las cuales una de las maravillas de los Andes, 
es la masa imponente del Tronador, fulgurante de nieves, cuyos de- 
rrumbamientos, retumbando a manera de truenos, han dado su nombre 
a la montaña. 

Hay “en este lago 26 islas y 4 islotes, figurando entre las primeras 
la llamada Victoria situada en medio del lago, la mayor de todas, pro- 
pledad particular en la que hay cedros, nogales, hayas y cañas de 
todas clases, elevándose la talla de alaunos árboles hasta 40 metros 
de altura. Todo crece hirsuto y violento en esa tierra virgen y fecunda. 
Por en medio de aquella región, por entre sus inmensas quebradas y 

ancos cubiertos de vegetación, circula una fauna compuesta de to- 
dos los elementos introducidos allí por el inteligente propietario que ha 
hecho abrir caminos entra las seivas virgenes v los bosques de su 
isla maravillosa. 

lago es uno de los más pintorescos de América, fué descu- 
bierto en 1610 por los misioneros de Chiloé, que fundaron en sus már- 
genes una misión. 


FOTOGRAFIAS ILSE MAYER. 


das... 


CERRO CATEDRAL. SUBIDA DE LOS ESQUIADORES AL REFUGIO. EN EL 


FONDO EL LAGO DE NAHUEL -. HUAPI. 


ISLA VICTORIA, EN EL CENTRO DEL LAGO NAHUEL.HUAPI 


COSTANERA DEL LAGO NAHUEL HUAPI, ENTRE BARILOCHE Y ILAO.ILAO 
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- EXPOSICIÓN | 


la Galería Viau se ha inaugurado reciente 

te una exposición de dibujos y grabados, 
del joven y prestigioso artista uruguayo Adolío 
tor. Consta de 17 dibujos a lápiz y tres graba: 
madera, en los que se manifiesta una intere 
personalidad, minuciosa en cuanto a la pr 
iécnioca comunicativa merced a los elementos 
sibles que concreta en sus temas. Pastor se 
en esta muestra como uno de los exponentes es 
bles de la vida espiritual uruguaya cuyo pal 
tipos pueden juzgarse a travós de sus creaci 


INTERPRETE DEL ARBOL 


Adolío Pastor se caracteriza por un fervoroso 
pastoril diríamos— amor a la naturaleza. Y 
bre todo, trata de individualizar al árbol, en su 
ticación sensible. Lo que Amiel dijo del paisa 
sintetiza este artista en el árbol. El árbol es 
un estado de alma. Aislados en su grandeza, o 
pados en una vegetal hermandad aparecen con 
cuencia de elemento espiritualizado tal como el 
bre que se sitúa en igual soledad frente a ell 
ve o más bien los siente. Para lograr esta r 
artística era necesario un intérprete en que la 
cadeza y el vigor, la sugestión poética y la obj 
dad, marcharan paralelamente. Y lo tenemos en 
tor, quien está dotado con generosidad para los 
tivos propuestos y de quien esperamos una 
futura, quizás más total, capaz de elevarlo a 


los primeros planos entre los cantores de la Y 


raleza. j 
) 


UN GRAN DIBUJANTE 


El dibujo, género que no se práctica por lo 
con la prolija dedicación con que lo hace 
alcanza en este caso un noble sentido de e 
dad. El artista construye sin arrebatos, consi 
una atmósfera o y amable. Así ve el 
vertiéndolo en su lenguaje temperamental. Ni 
baría a este término feliz, sin un conocimiento 
dada de la técnica, fácil de valorizar ya en 
líptus”, en “Acacia negra” o en “Sauces y dl 
trabaja este que cautiva por la superposición 
rable de matices. Pero no es sólo en la nat 
en sus patios remanzados que son como la 
del campo, sino también en “Retrato de pintor 
de manifiesta su capacdad para la figura, 
tor se gana nuestro elogio. El aparece siem 
su caudal emotivo, con su tono de intimidad! 
vuelca en un ademán de clara ternura human! 
bre los objelos y las cosas. 


TRES GRABADOS 


Nos hemos referido al dibujante y no quel 
omitir nuestra opinión respecto a sus grabadil 


DESDE LA RAMBLA. — PROPIEDAD DE LA JUNT 
DEPARTAMENTAL DE MONTEVIDEO. 


ñ al público una muy im. 
x. formada por 
ido en la exposición po 


sra. Las virtudes apuntadas, indispensables pa- 
agrabador, se unen ahora en la práctica de esa 
Wior artesanía que es el grabado. Los tres ex- 
Ms nos ganan por igual, ya por su perfección 
filizarlos como al componerlos. Paisajes o seres, 
9 muestron más recio, ccn una experimentada 
sidad, que no por ello debilita la influencia 
mo. Pastor, en sus dibujos antes comentados, 
sus creaciones un sugestivo acento de vieja 
fía, un tanto novecientos. En los grabados sur- 
igosamente natural, lleno de sabor a cosa vivi 
stricto. Y en cada uno de sus tres exponentes 
difícil género, la tem olvidada disciplina, sin 
al resulta endeble toda obra de arte, ponen en 
incia la culoridad y sasriedad de este artista. 


José GONZALEZ CARBALHO. 


LA - CONMEMORAT 
MENAJ DE DAMES FRAN ALUMNADO DE ESCUELA MEJICO DURANTE EL ACTO 
Ñ i A Mr. A. LEDOUX OFRECIDO POR EL COMITE a 7 
Pr Y URUGUAYENES PRO FRANCIA LIBRE, Y MIEMBROS Y PROFESO. VO DE INDEPENDENCIA 

RES DE LA ALLIANCE FRANCAISE. LA MEXICAN 


Sociedad 
Uyz guaya 


CORPORACIONES DEPORTIVAS EN LA VISITA 

AL ESTADIO CENTENARIO PARA ESTUDIAR EL 

PLAZAMIENTO DEL FUTURO ESTADIO DE BOO 
DEBAJO DE LA TRIBUNA OLIMPICA. 


ñ 
| 
' 
FUNCIONARIOS MUNICIPALES Y DELEGADOS 


LOS MARINOS DEL “TACOMA” HAN SIDO - 
DOS, POR RESOLUCION DEL PODER EJECUTIVO 
; “-, EL DEPARTAMENTO DE DURAZNO. LAS NC 
icond dl O o : ak MUESTRAN ALGUNOS ASPECTOS DE LA S 
Mariel Micoud de Dimet. : EL ] y AS A ci Pm e 
ra SER CONDUCIDOS AL FERROCARRIL 
La vida social en sus múltiples as- famoso en el mundo entero: Cremas 


LAS MAS INTERE- pectos, absorbe el tiempo de las da- Pond's. Por eso, la señora Mariel 
SANTES FIGURAS FEMENINAS. "25 y niñas del gran mundo. No  Micoud de Dimet, dice: “Lo mis- 
obstante, su cutis recibe constante- mo que todas mis amigas, yo uso 

LUCEN EL , ? 
mente el cuidado necesario para constantemente las famosas Cremas 
lucir con la fresca elasticidad de Pond's. No hay tratamiento de' 


SUAVE Y TERSO la juventud... Y su sistema no puede belleza para el cutis más sencillo 


AA DIO GARA 


ATRACTIVO DE UN CUTIS 


ser más sencillo. Tiene un nombre ni de tan maravilloso resultado”. 


Polves Pend's LIMPIA: Ságuese bien el polvo y pintura con 


¡Los Sp do Crema Pond's ''C”. Apliquese después otro poco 
Cí da si sipr E Mesa 5 con firmes palmaditas '“bacia arriva '. Su cutis 
combinados para se mantendrá claro, limpio y fresco. 

reflejar en el ros- 

os es PROTEGE Y SUAVIZA: Anses de empolvarse, 
ductoras: Blanco,  limpiese el cutis con Crema Pond's “"C”. Sé- 
St ei e quela y aplíquese Ínego una leve capa de Crema 
Ocre, Gitana, Ro. Pend's ““V”. Sobre el cutis suave el maquillaje 


sa de Francia. resplandece largas horas. 


O A 
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HÍETAS DEL DOLOR: 
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!ACOMO. LEOPARDI 


o DULCE EN ESTOS MARES” 


¿MINA voz pura de poeta se levanta — en 

soledad no hollada — al amanecer del 
Mio XIX. ¿Dónde naufragará este lírico que 
ua en su cuerpo, estropeado ya al nacer, 
lab el dolor del cosmos? ¿Por qué mares 
su alma tocada de angustia tremenda 
ue bno Pláceme volver al mundo, tan 
do do visitado, de sus “Cantos”. Su obra 
2H no ha recibido la divulgación y exal- 
19 que se merece. En vano es asediada 

la gris indiferencia. El gran poeta ita- 
+ Jo vive en una gloria pura. ir 
Dv 


1 
sfm más allá de los fáciles elogios y de 
mieitristes negaciones y los variables vien- 
eL la Agp no llegan hasta ellos, 
00 ds ros valores espiritua- 
neg e hundo sus raíces en los proble- 
slk eternos del alma del hombre. Así, en 
vo mbia y ardiente soledad, permanecen fir- 
“2, Ahora, la lectura circunstancial de una 
Sión italiana de "Le Rime” de Petrarca 
2 notas de Lsopardi, hiciéronme desear 
sos contactos con el posta de Recanati. 
seamos el momento en que se insinuó 
» deseo. Llegaba al famoso soneto de 
ifiarca, cuando dice su descontento tras” 


«aelente: 
“o. non trovo e non ho da far querra; 
mo e spero; ed ardo e son un ghiaccio; 


bh saz no encuentro y no tengo ninguna 
isbión de querra; temo y espero; ardo y 
¡aid hielo; me lanzo hacia el cielo y per- 
basáezco adherido a la tierra; quiero abar- 
» lá el mundo Entero con mi abrazo y no 
pasacho nada). 
o obtá comprobada la relación existente 
Hide los antiguos clásicos, Petrarca y Leo- 
2-41, Su dolor tuvo como punto de partida 
pléántenso sentimiento de disconformidad 
¿lu el poeta de Arezzo introdujo en la lite- 
+ ra, anticipándose con sus antinomias a 
ádramáticas contradidciones del hombre 


x e 

BL 1 Leopardi el dolor no tiene esperanza. 

¡a guerra perpetua. 
odas las cosas ser criadas a manera 
¿contienda o batalla, dice aquel gran 
do Heráclito en este modo: Omnia se- 
litem fiunt. Sentencia a mi ver dig- 
'éde perpetua y recordable memoria”. 
si se inicia el prólogo de “La Celestina" 
sókzión de Sevilla de 1502) en el tual tam- 
2 se citan palabras de Petrarca que tes- 
oibnian la oscura visión total del mundo 
E eos Codicio y 


444 ese mar de dolor — la vida — a nues- 
vapoeta le será dulce naufragar. La tra- 
fía de la naturaleza y de la humanidad 
merontínua batalla, llévanle a su angustia 
tíÉnica que en su poesía será la expresión 
sk "sentimiento trágico de la vida” 
2? l nacer ya dan comienzo sus padeci- 
nóntos. Tiene un cuerpo enfermo y feo. 
Mise puede hacer una alabanza de su 
budad en el sentido socrático. Dolencias 
ffinaces deforman su pecho. No obstante, 
+5] nacerán laz más dolorosas canciones. * 
A familia? ¿El ambiente familiar? La casa 
rna se le apareció como una insosp2- 
seda prisión. Su familia, noble y reaccio- 
Ja; le torturó los primeros años de su 
tímtud. Hay en su adolescencia intentos 
huída, es decir, evasión de la fría in- 
“prensión familiar 3ue oprime y mal- 
ta su fina sensibilidad. Se liberó de la 
isschez de aquellos años sombríos dedi- 
adose, en largos días y moches de fie- 
y a los estudios clásicos. Llega a domi- 
sa los 15 años — y sin maestros — los 
Hs de la inmortal cultura helénica. 

los 24 años logra abandonar la casa 
Hina y la ciudad natal que le oprime 
ina mezouvindad. ¡Al fin la libertad y con 
Y otros rostros de mujeres, nuevas pre- 
tas de hombres, la vida en las ciuda- 
E acariciadas, hasta este momento, en 


hh visiones fugitivas del ensueño! Desde . 


Fl hasta 1837, vive sucesivamente, avu- 
'Ó» por algunos devotos amigos, en Ro- 
F Milán, Bolonia, Florencia, Pisa y Ná- 
ss. En la luminosa ciudad ¡del Medite- 
sea transcurren sus últimos años y allí 
re. Una de las postreras páginas de 
5 — como en presentimiento de su pro- 
iy temprano fenecer — están dedicadas 
ina visita que hiciera a la tumba del 
Za-y que tituló “El Altar de la Muerte”. 
Ds sepulcros de dos poetas — Virgilio 
'eopardi — se encuentran en Nápoles. 
tro escritor no se detiene mucho tiem- 
te la tumba del glorioso cantor de las 

y los rebaños, sino que sigue su 
hasta encontrar el lugar en que 

sa — ya sin las torturas de la car- 
ltrecha — el poeta que sólo al dolor 
albergue én su pobre becho resonante 
enas angustias. Aquí Rodó detiene sus 
viajeros y olvidando la luz del cielo 


de Númoles que intenta, en vano, arreba- 
tarle en una canción sensual, eleva el sur- 
tidor de su emoción ante el sevulcro del 
que amó, por sí mismo, a la Muerte. Hu- 
milde y arrebatado, termina diciéndonos: 
"Vosotros, los que pasáls por exa tierra 
encantadora y sabéis de sentimiento y poe- 
sía: los que embelesáis el alma y los ojos 
en la radionte luz de este clelo, en lc be- 
lleza arquitectónica de este volcán, en el 
avagado júbilo de esta naturaleza, olvi- 
dáos un momento de la vida, revestios de 
noble gravedad y entrad a visitar el altnr 
de la Muerte en la tumba dea Leopardi”. 

Es que la muerte se hizo vida en el ve- 
cho del poeta... sus valalras de 
ansiedad, en el último momento, junto « 
una querida amiga. 


GIACCOMO  LEOPARDI, RETRATO 
POR DOMENICO MORELLI. 


Sus .ojos se abren... Están muy abier- 


tos, Quizá, ingenuos, creyeron que todaví 
no habían visto todo el dolor del mundo. 
¡Inocentes ojos de poeta que, por serlo, 
llevó. el mundo hundido 'en el pecho de 


dese: 
ojos, sus labios dijeron a la abnegada ami- 
ga de carne y hueso: 

—i¡No te veo yal -¡Abrid aquella venta- 
nal ¡Hacedme ver la luz! 

Al horde de los misteriosos límites — 
vida y muerte, — él, q. por tener cons- 
tantemente su mirada dirigida hacia aden- 
tro, lo había visto o adivinado todo, ¡por 
última vez desea aprisionar los fugitivos 
fantasmas de la tierra! 

No intentamos en estas breves páginas 
dedicadas a un gran poeta italiano de uni- 
versal trascendencia, hacer simple e inútil 
cronología. 


Honorato de Balzac, el inigualable psicó- 
Comedia 'Humona, -' 


logo y arquitecto de la 

es guía certero para el exacto conocimiento 
de una vida cuando nos dice que “para 
juzgar a un hombre se necesita al menos 
estar en el secreto de su pensamiento, de 
sus desventuras, de sus emociones, no que- 
rer conocer de su vida sino los aconteci- 
mientos materiales es hacer cronología, la 
historia de los necios. . 

Es así que vemos, entonces, que todo 
Leopardí, como verdadero poeta, se revela 
en su creación lírica que adquiere trágica 
plenitud, Hace muchos años que somos 
atentos lectores emocionados de sus “Can- 
ti”. En ellos encontramos el secreto de su 
pensamiento y de sus desventuras. Ahi 
aparece la revelación de su mundo for- 
mado por el amor y la muerte y que surge 
a través de las voces que se levantan en 
los cantos... Aquí ya asistimos a la posi- 
bilidad de vislumbrar un acercamiento ha- 
cia lo que es eterno en el alma de los 
hombres. Si nos detenemos un instante, un 
solo instante, oiremos el monólogo de 
Hamlet, el escéptico príncipe danés de la 
tragedia shakesperiana; como él, nuestro 
poeta piensa y analiza. Leopardi en su 
soledad de armonías desesperadas ve — 
en el mundo — la lucha entre la luz y las 
tinieblas, a pesar de la superficie brillante 
del siglo en que le toca vivir. Ánotamos 
una extraña paradoja: en el año 1798 na- 
cen Leopardi y Augusto Comte. El poeta 
encuentra la realidad auscultando su pro- 
pio pecho dolorido y un consuelo a las 
miserias de su carne que sufre en la tra- 
ducción del Manual de Epicteto. Trabajó 
con fe ardiente en la concepción estoica y 
es muy probable que le dijera, en conmo- 
vido monólogo, a su cuerpo tocado por 
males terribles, palabras de Epicteto llenas 
de fortaleza; pues si éste, liberto y figurs 
destacada del  estoicismo  greco-romanr 


a A 1d 


tuvo que soportar a menudo injurias y 
golpes, aquél, el poeta, no menos tuvo am” 
resignarse a los obstinados sufrimientos de 
la came enferma. El estoicismo suaviza 
sus dolores. El sistema filosófico aue Comte 
hizo florecer en el siglo XIX, el positivismo, 
con su exaltación de la ciencia aplicada y 
utilitaria, no podía contar entre sus adepto- 
al poeta italiano, extraño a toda maníifes 
tación de hueco optimismo. Jamás podrían 
coincidir el lírico al cual le es dulce nau- 
fragar en lo absoluto y el filósofo paro 
quien todo es relativo, 

Hay tortura y serenidad en el pensa- 
mien'o leopardiano. Se rige por una ética 
severa que aparece cón toda claridad al! 
referirse a la gloria. Una vez más compro” 
bamos que su mirada estaba dirigida hacia 
adenwo, olejada de todo espejismo que 
pudiera falsear su visión. Transcribimos a 
continuación sus propias palabras que d=- 
seamos sean escuchadas por todos los ar 
tirtas y sobre todo por los jóvenes: 

"Del amor de la gloria mi máxima es 
ésta: Ama la gloria; pero primero, la sola 
verdadera; los elogios no merecidos, y mu” 
cho más los falsos, no solamente no los 
aceptes, sino recházalos; no solamente no 
los ames, sino abomina de ellos; segundo, 
ten por seguro que en esta edad, haciendo 
bien, serás alabado de pocos, y procura 
siempre gustarle a esos poquísimos, de- 
jando que otros agraden a la multitud y 
sean colmados de elogios; tercero, de la 
crítica, de la maledícencia, de las injurias, 
de los desprecios, de las persecuciones in- 
justas, haz el caso que de las cosas que 
no existen; de las justas no te aflijas más 
que de haberlas merecido; cuarto, a los 
hombres más grandes y más famosos que 
tú, no los envidies, estiímalos y elógialos 
cuanto puedas, y ámalos sincera y verda- 
deramente,. Con estas condiciones el amor 
a la gloria no me purece peligroso”. 

Veintidós cantos forman su doloroso cau- 
dal de poeta. Detengámonos en uno de 
ellos; escrito en las postrimerías de su vida 
y que se nos aparece como una de las 
trágicas visiones del mundo y de las co- 
sas, mejor realizadas: “La ginestra o il fiore 
del deserto” (“La retama o la flor del de- 
sierto”). Su simbolismo nos conmueve. Ásis- 
timos a los últimos días del poeta, alejado 
de Recanati, su estrecha ciudad natal de 
donde una vez, siendo muy joven, varias 
veces intentó hulr... 

El recematiense no añora la colina de su 
pueblo. Vive, desde hace algunos años, en 
Nápoles. Vigilantes amigos fraternales no 
cesan en el cuidado que reclama su ya 
ruinoso organismo. Giácomo Leopardi can- 
ta hasta en el último instonte de su vida 
y en medio de la luminosidad de la natu- 
raleza napolitana, ss alzan sus visiones en 


CAMAS 
alos . 


MATURALIDAD SORPRENDENTE // 


SE VENDE en CAJAS de 
ufies red 4 TABLETA 


un adiós de despedida e inicia su postre" 4 
cablo con las palabras de Juam: “Y los 2h 
hombres prefirieron las tinieblas a la luz”. ” 
¿0Oue símbolo se mueve, entonces, entre e 
la- tinieblas y la luz? sl 

La flor del lero. . El alma. el pensa" Pm 


miento, “que se da en crea- 
ciones, Suiss ul borde zuiemo da la: pró- 
xima e iroparable Jasaparición, sin dejar 
siquiera la más leve huella... Soledad, es- 
peranza y El poeta, durante jorna- 
das enteras y desde la ventana de su hu- 
milde casa, ha estado frente al formidable 
monte, asolador Vesubio. Recuerda que en 
otras horas ha recorrido, también, su falda. 
Conoce su historia y su vida presente. Es 
muerte o amenazador presagio de ella. El 
poeta evoca conmovido un retamal y cobra 
nuevo aliento su débil y. «amorosa voz, al 
benaar que aún en la comarca más árida 
puede existir un hilo de vida, ajeno —-.en 
derramada inotencia — d la fatal proxi- 
midad de la muerte. 

Entonces se afirma e inmorializa en su 
canto: 


CN 
mu e 


si Ud. sirve, como 


postre, 
esta exquisita 


TORTA 
DE CANELA” 


Hasta la comida más sen- 
cilla toma aspecto de 
banquete, cuando en el 
momento de los postres 
lleza a la raesa esta de- 
liciosa torta. Ud. puede 
prepararla fácilmente. 
Decíidase y..- 


TENDRA EXITO 


con Royal. Porque desde 
1870, Royal es el Polvo para 
Hornear “de confianza”. 
Roval da textura uniforme 
y realza el sabor de los im- 
gredientes, haciendo que las 
tortas y masas queden sua- 
vísimas. Insista en Royal 
para asegurarse .éxito. 


* Encontrará esta recela en 
el Libro Royal “Recetas 
Prácticas”. 


... 


E ES 


No. 
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Odorata qginestra, 
Contenta del desertl. 


(Aquí sobre la árida espalda del formi- 
dable monte, asolador Vesubio, a la que 
ni árbol ni flor da alegría, en torno esparces 
solitariaments tus capullos abiertos, retama 
olorosa, contenta de los desiertos). 

Un día, la lava ardiente consumirá sus 
largas ramas flexibles y sus escasas hojas. 
Desaparecerán sus racimos de flores ama- 
rillas, única alegría de los ojos en el pai- 
saje yermo... Pero antes que venza el 


t=- 


pués, sin resistencia, doblarás tu cabeza 
inocente bajo el peso mortal y caerás sín 
proferir una súplica cobarde... 

Descubierto su símbolo, nuestro” poeta 
evocado, muere. 

El magnífico coro que nace de las di- 
versas voces de sus “Canmti” nos vresenta 
la tragedia de la naturaleza y de la huma- 
nidad, moviéndose en el fondo del dolor y 
de la angustia cósmica. No en vano Micue' 
de Unamuno cita a Leopardi como un ejam- 
plar típico de los que tuvieron “el senti- 
miento trágico de la vida”, junto a Marco 
Aurelio, Pascal, Rousseau, Vigny, Amiel y 
Kierkegaard. 


N Nicolás FUSCO SANSONE. 


ROYAL NO 


GRATIS 
Recibirá el Libro Royal ““Rece- 


tas Prácticas”, con profusión 
de ilustraciones. Envíe su nom- 
bre y dirección a: Sres. Rohr 
y Co. - Casilla 404 - Monte- 
video. 
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i AS los dias de nacimiento y de muerte de los 
» grandes clásicos vieneses —Haydn, Mozart, Beetho- 
E ven -son de importancia tonto para los músicos como 
pora los aficionados y están grabados en la memoria de 
% todos, el centenario de la muerte de Luigi Cherubini no 


ez sino el recuerdo de una sombra. No cabe duda de ue 
. ci hombre Cherubini no goce de simpatias algunas en k » 
e liampo presente. Si Cherubini no fuera un nombre que En el centenario de su muerte: 
' encontramos en cada biografía de Beethoven y escasas A A 
veces representado por una de sus oberturas en los pro- 


gramas sinfónicos, ya no conociéramos ni el nombre del 
que en su tiempo era la gloria de tres países. ltalia, Fran- 
cía y Alemania lo reclamaron como suyo. En este parti- 
culor, Cherubini se parece a otro gran músico italiano 
Ferruccio Busoni (1866-1924), que también se distinguió por 
=> im em eracrlí > ¿ á ' E y : 
po pal pr e O un príncipe y cual el e de o q” eo pS . Pla, el, ateo alla en qe ont da 
' sin el debido reconocimiento como creador de la fantasía la protección de un hijo de María Teresa: Leo muerte de Gluck, a quien él a A, - 20 
Ce ra slSaj dy j 3 lo ó benévola de la música dramática. Escribió en 1 la partitura 
> e a - HE A o S ja O con *"Demoloconte”, ópera mitológica que contiene una de - 
ni nació en setiembre de 1760 en Florencia. Igual el entonces famoso compositor Giuseppe Sarti, más sublimes páginas que jamás mi A sido capa a 
ven ora hijo de un maestro de la capilla de discípulo del célebre Padre Martini. En 1787 pora el teatro, p. e., los coros sacerdo s, que 
en msma altura que las escenas admirables de las óperas de 
uck, Sacchini (“Oidipe € Colone") y Salieri ("Les Da- 
cides””). 
y 2 E la revolución francesa, el estilo de Cherubini 
se volvió más apasionado y grandiosc en "Lodoiska” (1791) 
y “Madea” (179), admirados por Beethoven, Schubert, 
Frahms y Wagner; pero también logró dominar perfecta- 
mente el estilo idílico con la ópera semi-roméántica Eliso 
ou le voyage au Mont-Bernard” (París, 1797), ídolo de Car- 
loe María v. Weber y que influyó hasta “El franco-tirador 
de este maestro. Sobre todo con “Les deux journées”, co- 
necido en l'alia y Alemania bajo el título de “El portador 
de agua” (1800), Cherubini alcanzó el apogeo de su ca: 
1mrera, que Gún fué sobrepasado por “Les Abencérages 
(1813), estrenado en París en presencia del emperador Na- 
soleón... 
E En 1833 Cherubini compuso, a la edad de setenta y 
tres años, su última ópera “Ali Baba ou les 40 voleurs”. 
Pero también fué grande como compositor para la Iglesia. 
Poseemos de él un oratorio, doce misas, dos réquiems, 
ocho himnos y más de ochenta composiciones sogradas 
en distintas formas. Especialmente apreciado fué el primer 
Réquiem en do menor para coro mixtd; solo y orquesta 
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Ebs. Viesat a File 


Unicos en el Mundo 
ASEGURADOS CONTRA ACUIDENTES 


¡e fábricas suizas Tissot tienen el honor 
de presentar al público uruguayo los nue- 
vos modelos de sus afamados relojes antimay- 
néticos Tissot, ofreciéndolos garantizados 
contra toda rotura con la póliza de seguro 
más efectiva acordada hasta la fecha. Los El Tissot se entre- 
modelos de relojes Tissot para ambos sexos. 9% Con su póliza 
en una elegante 
porta - póliza de 
cuero de Rusia. 


se caracterizan por su reconocida precisión. 
belleza de formato, e inmunidad contra 


los efectos del magnetismo, siendo, por ello, 
los relojes ideales de los tiempos modernos. 


que Schumann llamó “sin igual en el mundo”. El segundo 
Réquiem, en re menor, está escrito para coro de hombres 
a tres voces, con orquesta, con motivo de la muerte de 
Boieldieu (1834). La influencia de Cherubini fué enorme 
Como director del Conservatorio Nacional de París de 1822 
a 1842, toda una generación de jóvenes compositores fran- 
cases le debía su educación; los más destacados entre 
ellos, fueron: Auber y Halevy. Méhul (1763-1817), autor de 
lc encantadora ópera “José” (1807), Boieldieu, Rossini, Me- 
yerbeer, fueron sus amigos y admiradores en Francia, 
como Beethoven, Schubert, Mendelssohn, Schumann, Spohr, 
Morschner, Weber, Bráhms en Alemomia. Fué el olímpico 
F'oren'ino un representante del noble "“Dramma per músi- 
co”, como Claudio Monteverdi y Caccini, o como Malipiero 
"Giulio Cesare”) y Pizzatti (Fodra”) en nuestro tiex:imo. 
sabre todo, sus obras teatraleg merecen un renacimiento 
y debieran pertenecer al repertorio permanente de todos 
los grandes teatros que ejecutan óperas de aristocrática 
nobleza, profunda inspiración y de eficaz y refinada cons- 
tcucción. Sería una injusticia muy grande dejar al lado 
creaciones tan extraordinarias. Más que todo criterio de 
le: posterioridad vale el juicio de Beethoven, quien le es- 
cribió en 1823 esta carta: “Aprovecho la oportunidad con 
gran placer para acercarme a usted por escrito. Espiritual. 
menta estov siemore cerca de usted, apreciando sus obras 
toatrales sobre todas las demás. Estoy slempre encantado 
cuando oigo una nueva obra suya y participo con más 
interés que en las mías propias; en una palabra, lo quiero 
y lo honro”. 


ANTIMAGNETICOS PROBADOS CIENTIFICAMENTE 


Los relojes Tisso! son insensibles a las irradiaciones mag- 
nélicas que producen aparatos eléctricos, como ser: 
radios, venliladores, planchas y hasta leléfonos, que son 
capaces de alterar la marcha de los relojes comunes. 
El antimagnetlismo de los Tissol, es cientificamente com- 
probado con el Crono -Electroimán, aparato exclusivo 
de las fábricas Tissol, cuya polencia magnética no se 
produce en la vida práctica. 


ANTIMAGNETICO DE PRECISION 
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“LA MUJER DEL AÑO” 


NUNCIA para el viernes Cine Metro. la producción M. G. M. 
con la intervención de los grandes intérpretes Spencer Tracy 
Xotherine Hepburn. 
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LOS DOCTORES ALBERTO Y JULIO GUANI CON SU SEÑORA MADRE, AL 
CUMPLIR LOS 98 AÑOS DE EDAD 
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NAVEGANDO EN LANCHAS ESPECIALES, LOS INCURSIONISTAS SE ACER 
CAN A LA COSTA ENEMIGA BOMBARDEADA POR LOS AVIONES ALIADOS 


“COMANDOS” 
NORTEAMERICANOS A 
EN DIEPPE  Pesmumarcamoo Ex Orro LUGAR. 


“United States Rangers” es el título oficial que ' a los británicos, canadienses y franceses libres 
so da a los comandos norteam=ricanos, tropas de Marón parte en el reciente raid” llevado a « 
asalto adiestradas particularmente en el desembarco, Contra la región de Dieppe. | e e 
nara el que fueron ensayadas durante su estada Por el sucestvo aumento de los electivos ne 
2n las Islas Británicas. iidenses en las Islas Británicas, la cantidad de e 
Estos hombres aprendieron una técnica especial . pas aptas para estas incursiones crece contínuamentk 
Je lucha con armas y municiones especiales. Juni 


Para esa Belleza que Conquista 


Use Crema Hinds al acostarse, para lim- 
piar y suavizar su cutis—y por la mañana 
antes de empolvarse, para protegerlo. Así 
ganará belleza ...;¡y la conservará! Hinds 
simplifica el cuidado del cutis y multiplica 
sus encantos. ¡Usela desde hoy! 


CREMA “ins! HINDS 


EN TRES TAMAÑOS 
DESDE .. . $ 0.40 


A Pa? 
'"En un instante con Silvo 


la platería adquiere 


y esplendor de nueva” 


Así afirma la señora Elía Pérer ó 
Castells de Menchaca, poseedora $3 : : ! 
de hermosos piezas de plata. Pz 


SILVO es el más .eficaz y activo servi- 
dor de su platería. La mantiene siempre 
con su resplandeciente brillo de nueva. 
Y pule hasta el más fino cincelado, sin 
rayar las delicadas superficies. SILVO es 
un líquido limpiador de acción répida 
y segura. 


Asegúrese de que sus sir- 
vientes usen siempre 
SILVO para la limpieza 
de sus objetos de plata. 


A PESAR DE LA CORTINA DE FUEGO DE LA ARTILLERIA ENEMIGA, LOS “RANGERS” DESEMBAHR. 
CAN EN LA COSTA FRANCESA. 
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por EDGAR RICE BURROUGHS 


MUERTE EN EL DESIÉRTO 


EL CAMELLO DE TARZAN CAYO HERIDO DE MUERTE. SUS EL CORAZÓN DEL HOMBRE 
MONO “POBRE MENARACLAMABA TARZÉN ; “AHORA TE ALTO OACI DONDE EL PASTO 
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UN CUTIS BIEN 
CUIDADO SERA 
SIEMPRE HERMOSO 


Antiguamente, sólo algunas 
mujeres privilegiadas, podían em 
plear en su tocador, ciertas fór- 
mulas secretas para embellecer 
el rostro. Hoy todas las mujeres 
del mundo pueden disfrutar de 
uno de aquellos famosos secre 
tos; la glicerina de almendro de 
propisdades maravillosas para el 
cutis. En todas las farmacias 
pueden conseguirse los frasqui- 
tos de esa delicada glicerina de 
almendro pura que da tersura y 
rejuveneca la epidermis. 


INMEDIATAMENTE PROCEDIO CON SU PUÑAL A 
DESPEÑAR AL ANIMAL. 


El REY DE LOS 
LAPICES LABIALES 
3 tamaños-8 colores 


DISTRIPUVIDORES 


NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON EL 
USO DE TINTURAS 


Use LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consagra- 
do en el mundo entero. 

LA CARMELA devuelve al ca- 
bello su color natural en pocos 
días sea rubio castaño-o negro 
Es de uso cómodo y agradable 
y uo mancha la piel ni la ropa. 
Destruye la caspa y evica la 
caida del cabello. 


PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 


En Farmacias y Perfumerías 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


Dep. Uraguay 042 - Tel. 14431-32 - Mentevidos 


JUAN PAULLIER 1675 
Tel. 43209 - 48668 
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bles 5 160 casimir des 450 res 


pura lana 


EN NUESTRAS TRES CASAS 


SUC. GOES CASA MATRIZ SuUC. CORDON MAS 
A, Ga: FLORES 2341 Ar. AGRACIADA 2302 ATA Pura lana cor- 
Eso. M. BERTHELOT ESQ. M. SOSA Ez0 CARLOS ROXLO  "Wiiididnid "$680 
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CLIENTES DEL ¿¡NTERIOR EFECTUEN b 
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“PUBLICIDAD” SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO 
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SWI4IIOS VS VIYITOS VS VINITOS VS VISTOS VS VISIO SV SV) VSVI4IIOSVSVIIIIOS VS VWINITOS WS VISITOS US VIBIIOS VS VO VS VIVITOS VS VIYITO 
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